Consi(leran(]o  qtie  Gnnyaqnü  {)or  su  transformación  se  preparó  de  hecho  ñ  toda  f%- 
lit'idad  fotisijíUit'iit-c  á  su  nuevo  sistema  :  deteniendo'e  ig'ualinente  en  los  olistamlos 
que  parecen  reproducirse,  en  oposición  de  las  verdaderas  ideas  de  libertad,  se  ha- 
animado  á  publicar  el  presente  rasg^o ,  en  que  esclusivaiiiente  le  propone  servir 
esta  causa  .  • 

Tan  Ineg-o  como  esta  previlegíada  provincia  se  desembarazó  (  por  que  qui¬ 
so  )  de  un  destmctor  gobierno  ,  y  recuperó  ^sps'  usurpados  derechos,  contra)o  la  s'- 
^í>rada  obligación  de  mejorarse.  L’n  nuevo  orden  de’  establecimientos  por  una  h'^í- 
t  nui  pertenencia  (Jel)ió  ser  el  primer  resultarlo  del  gigante  pa>o  que  liabia  dad;;. 
]  1  verindad  de  un  enemigo  [>oderoso  ,  y  el  arreglo  interior  que  permitieion  los 
primeros  críticos  momentos,  ocuparon  entonces  al  gobierno,  que  apoyado  en  las 
inejores  di  posiciones  del  pueblo  ,  caminaba  por  la  senda  del  acierto  ;  hasta  que  por 
n.i  fatalismo  ,  tan  antiguo  como  el  hombre,  pasamos  á  la  ruinosa  carrera  de  las  pa¬ 
siones:  a(|Ui  \á  tn\ linos  ambición,  y  por  grados  nos  precipitamos  ha^ta  sufrir  laü 
consecuencias  del  primer  des\ío,  (jue  gracias  al  auxilio  de  los  sensatos,  no  desplo¬ 
mó  tan  reciente  edificio  .  En  tal  conflicto  indicó  la  mejor  política  que  todos  se 
inclinasen  á  adquirir  nuevamente  y  conservar  el  primer  orden  adoptado  ,  pues  que 
asi  robustecido  el  cuerpo  político,  se  haría  resistible  á  toda  turbación  .  E^to  se  ha 
conseguido  liasta  el  grado  mas  posible,  y  el  que  apenas  basla  a  calmar  la  mult  tnd  de 
ojuiiiones  que  se  sucitaron  ;  y  seríamos  reputados  reos  de  iesu  libertad  ^  si  satisfeeb..s 
con  la  mayor  (pie  propcirciona  el  país,  muy  parcial,  y  mezquina ,  no  nos  couside- 
ra‘-(  mos  agente>  de  nuestra  posteridad  :  .  y  ási  convengamos  (pie  es  llegado  el  día 
dr,  elevarnos  al  rango  (pie  nos  corresponde,  adoptando  la  representación  soberana 
íie  la  |)rt)vincia ,  uno  de  dos  partidos  [lara  estos ,  puelilos  dignos  de  la  mejor  mí- 
ft(',  ó  aíisqlnlamente  independiente  ,  ó  asociada  á  alguna  de  las  dos  potencias  ve- 
c. ñas;  y '()or  ahorrar  disputas  acerca  del  j3rrmer  miembro  disyuntivo,  espoudré  con 
dignidad  de  huuibre  libre  mi  opinión  en.  dos  siguientes  useitoá, 

ASERCIÓN  1 

,  T.a  urovuncia  de  Guayaquil,  es  político ,  moral  ,  y  físico  imposible  que  pueda  y 
(U  ba  cunstiUiirstí  absolutamente  sobei  ana  ,  y  no  menos  continuar  su  presente  ut  U- 
.  tod  . 

Una  potencia,  llámese  Revno  ,  RepiVilioa  ,  Estado  &f .  (  que  á  mi  terna 
ex  lo  mismo  )  jiara  ser  perfecta  debe  poseer  uii  grado  superior  de  ilustración,  al  tiu’- 
iios.eu  un  tercio;  para  que  sobre  éste  t  .roe  el  peso  de  la  Magistratura,  para  (pie  él 
fúñente  el  comercio  y  las  artes,  y  eiv  fui  pai’a  que  se  ejercite  en  los  diferentes 
ramos  de  ia  industria  ,  mientras  (pie  los  dos  restantes  se  destinan  ó  la  fuerza  arma¬ 
da  ,  ai  mecanismo  de  la  naiegaciou ,  y  cultivo  de  los  campos;  debe  4  mas  de  e>- 
lo  |)os(  er  un  eoiiu  reio  propio  y  activo ,  cuya>i  relacioin»!^ «no  sean  iutcrrumpibles 
f.K  límente  ;  y  debe  eii  fui  hallar  en  su  casa  cuanto  no  necesite  mendigar  de  la 
C'traña  .  \  creer  (pie  la  jiruviucia  de  Guayaquil  se  eoustituya  tal  bailándose,  cu* 
mo  dt  hemos  ('onlesar.  sm  ruboiq  en  la  iiifaueia  de  las  luces,  extremadameiita 
einbaiai^ada  para  aibpiirir  la  fuerza  armada, ^^íjue  lio  f)odria  omitir  sin  llenar  it 
im  ♦''talo  de  nulidad,  entorpecida  la  mas  indispensable  labor  de  los  eampós,  siri 
luí  mes  para  su  trafico  marítimo,  sm  mejor  lustillero,  siu  conqieteiite  marina,  sin 
]>  opa  taños  nacionales  que  nos  auxiliasen  para  no  aventurar  el  fruto  -de  m  estroi 
s  aliut  s  A  la  llegada  de  mi  estrangero  (pie  lleve  tan  bellas  producciones  por  lo 
(pie  (pilera  ;  V  bailándose  jior  ultimo  sin  importancia  en  el  cuadro  de  las  iiuciu- 
ijes ,  t  s  el  mayor  (h  lino  polÍLico.  sobrepojieiJu  a  su  esfera 

Ibasuadeu  los  políiieos  de  la  mejor  disjKJsieiou  relativa  en  que  se  llalla  na 
jMieblo  ptapieño  para  constituirse  un  buen  gobierno  ,  y  el  zeloso  también  Id  cu- 
iiocc  ,  ^  X’.c'io  ^(,ibic.(¿ue  edibc'uiéuiO^.cii  i.1  KUUr  de  éstos?  NkvW  mus  (^ue 
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SoT)re  mnv  virtuosos,  mny  poVirCft  como  los  seis  cnntopes-snÍ70í ,  y  moy  p«4 

«jileóos  ;  sobre  pueblos  ruyo  «olo  luterés  es  servir  Ala  conuinulud,  sobre  pueblos  que 
tíesronoceu  el  lujo,  y  sobre  pueblos  sin  vecindades.  Aiiui  es  adonde  exclusivaruen- 
le  entra  la  deuiocracia,  fTor  que  sin  pretensiones  con  sus  estraños  ,  y  de  costumbres 
ir.aiterables  ,  o-obierua  la  mayor  parte  A  la  menor,  y  por  que  en  boca  del  ine- 
jor  político,  ”  hombres  que  son  para  g-obernar  no  necesitan  gobierno  ”  :  de  aqui  es 
o  le  por  un  cotejo  deduce  el  zeloso  que  no  es  el  mismo  pueblo  Guayaquil  y  su 
Ibovincia  ,  cuya  población  exede  A  la  diminutísima  admitida  para  los  anteriores  ;  y 
asienta  (pie' faltando  aqui  aquella  báseles  moralmente  imposible  la  absoluta  consti¬ 
tución  del  país  . 

Una  potencia  no  es  floreciente  y  poderosa,  sino  por  su  ilustración,  por 

'  haber  fiijado  las  balanzas  de  su  comercio,  por  sii  política  respectiva,  bien  ad- 

•  p.itida  entre  los  estrángeros,  y  pof' la  abnndáucia  de  brazos  que  hace  mi  asuri- 

•  to  ,  en  la  tercera  y  ultima  parte  derrprimer  aserto. 

i  a  provincia  de  Guayaquil  es  sumamente  escasa  de  brazos:  por  el  cAl- 

•  culo  mas  aproximado  no  exede  de  setenta  mil  almas  sn  población.  Y  ¿  que  po¬ 
tencia  será  ésta  que  no  puede  armar  diez  mil  hombres  ? 

Cuando  cu  política  admitimos  un  estado  muy  pequeño,  es  por  que  eu 
razón  de  su  pobreza  característica  ,  de  nadie  teme  pretensiones  ,  y  por  consecuen- 
ca  se  emplea  descuidado  en  sn  pesca  y  cazeria;  concluyendo  de  aqui  que  Gua¬ 
yaquil  por  ineptitud  política,  moi-al  y  fisica  no  puede  ni  debe  elevarse  A  poten¬ 
cia,  observando  en  este  lugar  el  zeloso  que  c/  litjmhlicano  del  Sur  al  2.®  tratan¬ 
do  de  independencia,  propase  hipotetieamente  la  del  pais.  ^  Y^  sino  se  consigue  es¬ 
te  grado  de  riqueza  por  los  inconvenientes  ya  desmostrados?  claro  estA  que 
no  adquiriremos  la  población  y  luces^  que  nos  baria  bastar  A  nosotros  mismos,  y 
de  coMsisíuierite  irrealizable  tal  proyecto,  por  nuestra  presente  actitud,  sin  ser  su¬ 
ficiente  esta  A  obstruir  ios  camales  d&!  nuestra  felicidad  efectiva  con  la  idea  da 

otra  mejor  .  ' 

No  puede  hallarse  paridad  entre  el  reino  de  Guatemala,  y  la  provin¬ 
cia  de  Guayaipiil  :  aquel  no  ha  compuesto  la  familia  mejicana  ”  y  Guayaquil  si 
”  ha  sido  del  imperio  de  los  Incas  ,cpn  lo  demás  del  PerA  ;  por  el  norte  has- 
ta  el  no  Ancnsinayu  que  se.  halla  entre  Quito  y  Pasto;  “  á  que  aumenta  el 
zeloso  que  Guatemala  comprende  provincias,  y  Guayaquil  cantonea. 

La  2a.  Ameion  ^  es  un  consectario  de  la  I.®*  porque  no  pudiendo  ni 
debiendo  Guayaquil  erigirse  absolutamente  soberana,  ni  continuar  como  no  puede 
tolerarse  su  presente  actitud,  y  como  yA  lo  convencerá  «l  zeloso ;  es  claro  que 
debe  elegir  una  de  dos  faindias  limítrofes  . 

¡  Paisanos  !  Un  PerA  con  su  adorable  inmortal  Protector  que  sin  viso 
de  arrogancia  desde  sn  desembarco  en  Pisco  puede  decir  vine,  vi,  vencí;  y  Colom¬ 
bia  con  su  glorio'O  Libertador,  nos  convidan  á  la  gloria  que  disfrutan .  X 
seremos  tan  culpables  ante  los  hombres  libres,  que  demoremos  la  sanción  de 
nue-^tra  legitimidad  ?  No,  que  ya  veo  al  Gobierno  mas  generoso  decretar  con  ma¬ 
no  benélita,  la  convocación  de  los  representantes,  Arbitrios  de  nuestro  destino,  y 
y  A  por  ultimo  veo  perfeccionarse  la  obra  de  nuestra  regeneración  . 

Distribuido  el  peder,  y  la  soberania,  el  en  el  presente  gobierno, 

como  todos  saben,  y  la  2.^  en  el  pueblo  de  tan  espinosa  reunión  y....,  carecemos 
hoy  de  leyes  propias,  sufriendo  con  ^  oprobio  de  nuestra  dignidad,  las  mas  bar 
haras  y  opre  ivas,:  asi  sin  duda  nos_  sumirémo*  insensiblemente  en  el  abati¬ 
miento  que  proscribimos,  pues  .que  coiiio  puro  magistx'ado  el  Gobierno  solo  pro- 
VeerA"^  decretos  . 

El  que  escribe  entiende  haber  llenado  su  zelo  por  la  felicidad  del  país 
hasta  hoy  muy  espuesta  . 

F.  de  31. 


(*)  Historia  tlel  Perú  por  Gacilaso  de  la  Vega  ,  íolio  48. 

Guaycuj-uil imprenta  de  la  Ciudad ,  martes  V2  de  ínarzo  de  1822, 


